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Introducción “emocional”.

   La palabra -en prosa- de Gloria Fuertes va a ser la la encargada de efectuar una 
primera  reflexión  sobre  la  importancia  de  la  poesía  en  el  mundo  infantil:  “Es 
importante que los niños lean poesía. Y es más que importante, es necesario. Que 
aprendan a leer en libros poéticos escritos por poetas con gracia, que aprendan a 
leer en versos graciosos: La vaca se cree que 1a hierba / es un gran caramelo de 
menta. Los niños sienten y entienden cierta poesía mejor que los mayores, porque 
los  niños  son  poetas.  Recordad  qué  cosas  dicen,  qué  metáforas  inventan,  qué 
argumentos imaginan.  Los niños son poesía;  y hay que dar  poesía  a la  poesía, 
como hay que dar amor al amor. Los niños que leen poesía se aficionan a la belleza 
del lenguaje y seguirán leyendo poesía toda su vida. Los padres y los maestros son 
los encargados de hacer el milagro: que los niños lean poesía. Una niña leyendo 
versos es un cuadro perfecto. Un niño con un libro de poesía en las manos nunca 
tendrá de mayor un arma entre ellas”. [1]

Libros de poesía infantil... ¿Para niños?

   Son más bien escasas en número las editoriales que publican libros de poesía 
dirigidos expresamente a un público infantil, con todas las peculiaridades que una 
edición  de  esta  naturaleza  comporta;  y  pueden  considerarse  excepcionales  las 
ediciones  escolares  de  poesía  pensadas  para  ser  usadas  en  el  aula,  capaces  de 
orientar la comprensión de los textos poéticos y, por tanto, de despertar en los 
niños el goce estético. [2]

   Por lo general, las colecciones de poesía expresamente dirigidas a niños -que 
deben despertar y estimular en ellos la necesidad y el placer de la lectura- tropiezan 
con la insalvable dificultad de que se presentan en ellas como infantiles poemas 
detrás  de  cuya  aparente  sencillez  existe  una  complejidad  técnica  que  los  hace 
herméticos. Y es que no siempre resulta posible acercar esos grandes poetas que 
forman  ya  parte  de  nuestra  tradición  cultural  a  pequeños  lectores,  entre  otras 
razones porque muchos de esos poetas -por ejemplo, los de la Generación del 27- 
no pretendieron poner su poesía en manos de lectores infantiles;  (lo que no es 
incompatible, dicho sea de paso, con el hecho de que tales poetas hayan podido 
componer, ocasionalmente, poemas que, por su simplicidad técnica y contenido, 
hayan hecho las delicias de los más pequeños).



  Estamos,  pues,  convencidos  de  que  un  niño  es  incapaz  de  “penetrar”  en  el 
contenido -pongamos por caso- del siguiente poema de Federico Muelas, en el que 
se pone de manifiesto que la poesía desprovista de anécdota puede resultar difícil 
de comprender, no ya sólo para los niños, sino también para los adultos:

Canción

En el agua del arroyo
                                              la estrella se está bañando.
                                                 -Báñate, estrella en el mar.
                                                 -No, que las conchas del fondo
                                              me podrían secuestrar.
                                                 -Báñate, estrella, en el río.
                                              -Yo no me baño en el río,
                                              que están los juncos pescando
                                              lágrimas para el rocío.

   En cambio, este otro poema, de Gloria Fuertes [3], con un ritmo muy grato al 
oído y una pegadiza musicalidad, es muy adecuado para lectores infantiles:

Tango

                                                          Con humo
                                                          se aleja
                                                          la abeja.
                                                          Con humo
                                                          se saca
                                                          la miel.
                                                          Con humo
                                                          se aleja
                                                          la abeja,
                                                          con flores,
                                                          se vuelve
                                                          a traer.
                                                          Ya es vieja
                                                          la abeja
                                                          pelleja.

                                                          La oveja
                                                          no quiere
                                                          pacer.



                                                          Se queja
                                                          la oveja
                                                          en la reja.
                                                          Se aleja
                                                          la oveja
                                                          sin hiel.
 
   Sí. Son muchas las antologías poéticas destinadas a los más pequeños lectores 
que  se  han  realizado  sin  un  riguroso  análisis  de  los  textos  elegidos,  sin  una 
reflexión previa sobre la naturaleza y estructura de tales textos. Y si a este grave 
defecto añadimos la no menos grave costumbre -todavía frecuente en la práctica 
escolar- de confiar al azar la elección de los textos poéticos, no es de extrañar que, 
en lugar de aficionar a los niños a que lean poesía,  se consiga precisamente lo 
contrario:  un  paulatino  desinterés  por  la  belleza  del  lenguaje  de  unos  lectores 
infantiles que, antes o después -más bien antes- terminarán por aborrecer cualquier 
manifestación  poética.  Porque es  lo cierto  que algunos docentes  -cada vez son 
menos,  es  cierto-  abren  por  una  página  cualquiera  ese  “libro  de  poesías”  que 
siempre tienen a mano, y ofrecen a los alumnos un breve poema que hoy puede 
referirse a las gestas del Cid; mañana, cantar la belleza de una puesta de sol; y, al, 
día siguiente, tener como protagonista a este o a aquel otro animal marino. Pero 
con tal  forma de proceder,  es fácil  toparse con textos inadecuados,  sea por las 
dificultades  de  comprensión  que  su  contenido  pueda  plantear,  sea  porque  no 
reúnen aquel mínimo de calidades lingüísticas y literarias que los hagan aptos para 
favorecer un dominio cada vez mayor del idioma por parte de los alumnos y un 
progresivo desarrollo de sus capacidades estéticas.

   No nos cansaremos de repetir que, a través de la poesía, se busca ir educando a 
los  lectores  más  pequeños  para  que  vayan  adquiriendo  el  hábito  de  la  lectura 
reflexiva, desarrollando su capacidad crítica y descubriendo los múltiples valores 
que las obras literarias encierran. Por ello deben proporcionárseles textos poéticos 
con  indiscutibles  valores  recreativos,  artísticos  y  formativos,  que  permitan  e1 
enriquecimiento  de sus vivencias personales,  la  estimulación de su sensibilidad 
-con objeto  de despertar  en ellos  el  interés  por  la  dimensión  estética  del  texto 
literario-, y, en definitiva, el fomento de actitudes favorables hacia la lectura que, 
sin duda, habrán de contribuir a su formación integral como personas.



Criterios para la selección de poemas.

   De entre los muchos criterios que pueden orientar la elección de los textos que 
deben servir  para despertar  el  interés de los niños por la poesía  y su lenguaje, 
queremos insistir expresamente en dos: su aptitud para ser recitados -y, a través de 
su lectura en voz alta, servir para mejorar la expresión oral; y la conexión de su 
contenido  con  las  diferentes  áreas  de  conocimiento,  para  mejorar  así,  la 
interpretación que los niños hacen de la realidad.

• El perfeccionamiento de la expresión oral, a través de la recitación de  
textos  poéticos. En la  elección  de  los  textos  poéticos  que  se  pongan a 
disposición de los niños habrá que tales textos han de servir, a través de su 
recitación, para perfeccionar la lectura en voz alta y, en consecuencia, su 
expresión oral. Los textos poéticos seleccionados habrán de permitir, pues, 
al docente atender, en la lectura expresiva que de ellos efectúen los niños -
imitando la suya propia-,  no sólo a los aspectos mecánicos del proceso 
lector  (vocalización  -que  exige  la  correcta  articulación  de  todos  los 
sonidos-; velocidad lectora -aquella que en cada momento mejor convenga 
al  contenido  del  texto-;  etc.,  etc.),  sino  también  a  cuantos  factores 
contribuyen a la correcta modulación de la voz: entonación -determinada 
por la diferente estructura de las oraciones-; adecuada interpretación de los 
signos de puntuación y distribución de pausas; inflexiones tónicas de la 
voz que responden a exigencias rítmicas -marcando los acentos y, en su 
caso,  haciendo perceptible la rima de los versos-;  etc.,  etc.  Y, como es 
lógico, antes de que los niños realicen la lectura en voz alta de cualquier 
poema, el maestro les ofrecerá las ideas fundamentales que lo conforman 
y, en su caso, la interpretación del sencillo lenguaje metafórico con que 
pudiera   haberse  expresado  el  autor  del  mismo;  así  como  cuantas 
sugerencias  puedan  servirles  de  ayuda  para,  una  vez  garantizada  la 
adquisición  de  su  contenido,  lograrla  máxima  expresividad  en  dicha 
lectura.

• Conexión de los contenidos de los poemas con las áreas de conocimiento.  
Aunque pueda resultar especialmente  difícil,  habrá que encontrar textos 
poéticos  destinados  a  los  lectores  más  pequeños   cuyo  contenido  esté 
directamente relacionado con cualquiera de las áreas de conocimiento que 
constituyen  los  aprendizajes  básicos  de  los  alumnos  de  los  primeros 
niveles  educativos.  Y,  en  cualquier  caso,  los  poemas  seleccionados 
deberán  plegarse  a  las  necesidades  concretas  de  aprendizaje  de  los 
alumnos, que podrán ser, así, atendidas con la intensidad y en 1a sucesión 
gradual conveniente.



El “trabajo de aula” con textos poéticos.

   Quizá la realización de actividades a partir de un texto poético no sea, en muchas 
ocasiones,  el  camino  más  idóneo  para  despertar  en  los  niños  el  deseo  de  leer 
poesías. Quizá -otra vez el adverbio de duda- bastaría con suscitar en ellos, sea por 
vía racional o emocional,  un incipiente goce estético que podría traducirse,  por 
ejemplo, en la simple memorización y recitado espontáneo de ciertas poesías que 
pudieran  resultarles  atractivas.  Sin  embargo,  y  metidos  de  lleno en  la  práctica 
escolar, lo habitual es que cada poesía venga acompañada de un amplio panel de 
actividades,  a  través  de  las  cuales  se  pretende  garantizar  la  adquisición  de 
determinados  contenidos,  el  desarrollo  de  ciertas  destrezas  y  el  fomento  de 
actitudes  educativas  básicas;  actividades  que  requieren  ciertas  orientaciones 
pedagógicas.

• Adquisición de contenidos. Las actividades, en cuanto a la adquisición de 
contenidos,  no  sólo  han  de  permitir  el  enriquecimiento  gradual  de  la 
lengua que los alumnos emplean como vehículo de intercomprensión, sino 
que han de servir, también, para reforzar los aprendizajes instrumentales 
básicos,  cuando  no  para  detectar,  diagnosticar  y,  en  su  caso,  reeducar 
posibles  deficiencias  y dificultades en tales  aprendizajes,  con lo que se 
rebajarían  ostensiblemente  las  cotas  del  fracaso  escolar  en  las  áreas 
convencionales.  Las  actividades  serán,  consecuentemente,  tanto  más 
fecundas  cuanto  más  posibiliten  la  integración  de  las  múltiples 
dimensiones  del  aprendizaje:  lengua  -que  en  el  tramo  de  los  6-7  años 
desempeña un papel decisivo en los procesos mentales y afectivos-, mundo 
natural y social, etc. Sirva como ejemplo este poema de Manuel F. Juncos, 
a  partir  del  cual  pueden  disertarse  múltiples  actividades  de  carácter 
interdisciplinar:



Una historia

Oculta en el corazón
                                              de una pequeña semilla,
                                              bajo la tierra una planta
                                              en profunda paz dormía.
                                              -¡Despierta! -dijo el calor.
                                              ¡Despierta! -la lluvia fría.
                                              La planta, que oyó el llamado,
                                              quiso ver lo que ocurría;
                                              se puso un vestido verde
                                              y estiró el cuerpo hacia arriba.
                                              De toda planta que nace
                                              ésta es la historia sencilla.

• El desarrollo de destrezas. Respecto al incremento de ciertas destrezas, y 
al margen de la potenciación de determinadas habilidades lingüísticas, con 
las  actividades  se  puede  coadyuvar  al  descubrimiento  vivencial  de 
conceptos fundamentales y al desarrollo, entre otras, de las capacidades de 
reconocimiento,  identificación,  asociación,  discriminación,  extensión, 
comprensión,  clasificación  y  ordenación.  En  este  sentido,  conviene 
promover actividades de los tipos que a continuación se especifican.

• Actividades  de  consolidación  de  los  conceptos  básicos  (espaciales, 
temporales,  geométricos,  gramaticales  y  cuantitativos).  Y,  en  este 
sentido, debe concederse una especial importancia a las actividades de 
afianzamiento de la concepción espacio-temporal. Véase, por ejemplo, 
el siguiente poema de Amado Nervo y las posibilidades que encierra:

El puente

¡Qué hermoso se ve el puente
                                       de piedra sobre el río!

                                                 Abajo, la corriente;
                                                 arriba, el caserío.

                                           ¡Qué hermoso se ve el puente
                                       de piedra sobre el río!



• Actividades de discriminación sensorial  que sirvan para  afianzar  el 
grado de percepción en cualquiera de los sentidos. Un buen ejemplo 
para este tipo de actividades nos lo proporciona esta conocida poesía de 
Ángela  Figuera:

Caligrafía

La cabeza sobre el brazo
                                           y el brazo sobre la mesa;
                                           asomando entre los dientes
                                           la puntita de la lengua;
                                           los ojos desorbitados
                                           a fuerza de aplicación...
                                           Muchas aes, oes, ues...
                                           Y en cada línea, un borrón.

• Actividades  dirigidas  al  fomento  de  las  capacidades  creativas,  que 
favorezcan  la  apreciación  estética  y  faciliten  la  manifestación  del 
mundo  infantil  con toda su  gama de  sentimientos.  Adviértanse,  por 
ejemplo,  los  ricos  matices  que  ofrece  esta  otra  poesía  de  Federico 
García Lorca:

Un lucero

Hay un lucero quieto,
                                             un  lucero sin párpados.
                                             -¿Dónde?
                                             -Un lucero...
                                             En el agua dormida
                                             del estanque.

• El fomento de actitudes  educativas.  En cuanto al  fomento  de actitudes 
educativas básicas, muchas actividades han de estar encaminadas a lograr 
el perfeccionamiento individual del alumno y su mayor integración social. 
Y así, por ejemplo, ¡qué canto a la libertad encierra este bello poema de 
Amado Nervo!:



La ardilla

La ardilla corre.
                                                  La ardilla vuela.
                                                  La ardilla salta
                                                  como locuela.
                                                      -Mamá, ¿la ardilla
                                                  no va a la escuela?
                                                  -Ven, ardillita,
                                                  tengo una jaula
                                                  que es muy bonita.
                                                      -No, yo prefiero
                                                  mi tronco de árbol
                                                  y mi agujero.

Texto poético y actividades de comprensión lectora.

   Situados  ya  en  un  plano  estrictamente  lingüístico,  y  para  garantizar  la 
adquisición  del  contenido  del  texto  poético  y  su  conexión  con  los  intereses 
efectivos de los escolares, las actividades de comprensión lectora pueden enfocarse 
desde una triple perspectiva:

• Localización en el texto de una información relevante.  Esta información 
puede  hacerse  “aflorar”  mediante  el  subrayado  -efectuado  con 
moderación- de las palabras y frases que recogen las ideas principales, y 
entre las que debe existir -gracias al subrayado que las destaca- una línea 
de  continuidad  argumental  (que,  además  de  agilizar  el  proceso  lector, 
facilita la comprensión del texto).

• Respuesta a una serie de preguntas en relación con las diversas partes del  
texto. Por medio de estas preguntas se pondrá de manifiesto, por tanto, la 
línea de sentido que manifiesta su estructura, verdadero eje temático que, a 
modo  de  columna  vertebral,  organiza  las  diferentes  partes  del  texto, 
convirtiéndolo en una unidad total de comunicación.

• Preguntas cuyas respuestas hay que buscarlas fuera del texto y que sirvan  
para garantizar la funcionalidad de los aprendizajes.  A través de estas 
preguntas  debe  propiciarse  que  los  aprendizajes  que  los  niños  vayan 
adquiriendo  puedan ser aplicados en aquellas circunstancias de la vida 
real en que los pudieran necesitar -y no previstas en el aula-. En definitiva, 



este  tipo de preguntas favorecerá  el  “aprendizaje  por  transferencia”,  ya 
que,  formuladas  a  partir  de  la  comprensión  total  del  texto,  estarán 
encaminadas a situar al escolar en la realidad en que se desenvuelve, en su 
entorno y  circunstancias  concretas.  [4]  La forma  de expresión de estas 
actividades -oral, escrita, plástica, dinámica e incluso simbólica- será, en 
cada caso, la que más atractiva  pueda resultar para el niño, de forma que, 
al potenciarse, así, el carácter lúdico de aquéllas, se pueda aliviar cualquier 
posible manifestación de aburrimiento infantil.

   Pero con independencia de la forma en que se planteen las actividades, habrán de 
adecuarse a las posibilidades efectivas de realización de los niños, procurando  que 
-dentro de una concepción realista de la “atención a la diversidad”- no trasciendan 
los niveles de maduración psicológica en que se encuentran los escolares a quienes 
van destinadas.

  Y una  última  precisión.  En la  línea del  “aprendizaje  por  descubrimiento”  -y 
siguiendo  la  vía  inductiva-,  las  propuestas  de  aprendizaje,  lejos  de  partir  de 
generalizaciones -que, por otra parte, escapan a las posibilidades de comprensión 
de los alumnos de los primeros niveles educativos, dada su escasa capacidad de 
abstracción-, arrancarán de situaciones concretas. Y solo cuando se considere que 
la mente de los escolares está ya en condiciones de poder efectuar  operaciones 
abstractas, las actividades propuestas -entonces y solo entonces- posibilitarán que 
sea  el  maestro,  por  medio  de  un  diálogo heurístico  de  ascendencia  claramente 
socrática, quien les conduzca, arrancando de situaciones tomadas de la vida real, al 
mundo abstracto de los principios que las abarcan y, en su caso, explican.

NOTAS.

[1] Cfr.:  Asómate a Altamar. Presentación de la serie “Poesía”. Madrid, editorial 
Bruño, 1990; pág. 102. En esta colección ha publicado Gloria Fuertes La poesía no 
es un cuento, obra que tiene tres partes: “Juegos de niño” (con doce poemas en los 
que la poeta -que es así como ella quería que se la llamara- es fiel a sí misma, sin 
aportar  especiales  novedades a su peculiar  estilo  poético);  “Minipoemas”  (6 en 
total, el más largo de 6 versos); y “Palabras de poeta” (15 poemas de tono más 
serio). [La obra hace la número 20 de las publicadas en la colección, y su lectura 
está recomendada a partir de 10 años].

[2] Muy estimable es la obra de Carlos Reviejo y Eduardo Soler Canto y cuento. 
Antología  poética  para  niños.  Madrid,  ediciones  SM,  1997.  (El  Ministerio  de 
Educación y Cultura le otorgó el Premio al Libro de Literatura Infantil y Juvenil 



mejor editado en 1997) . Y aunque es una antología poética para niños, va también 
dirigida a adultos, padres, maestros y educadores en general. E1 principal valor de 
la obra, a nuestro juicio, radica en el carácter infantil de la poesía seleccionada, así 
como en lo acertado de los nombres que firman los poemas -tanto españoles como 
hispanoamericanos-,  la  mayoría  de  ellos  indiscutibles  en  cualquier  antología 
poética destinada a lectores infantiles. [El libro está en la línea de El silbo del aire, 
dos  inolvidables  tomos  de  lírica  infantil  y  juvenil,  cuya  edición  preparó,  hace 
varias décadas, Arturo Medina Padilla;  y fue publicado por la editorial Vicens-
Vives -en 1983, esta obra había alcanzado la 11.ª edición].

[3] El texto pertenece a la obra  Aconsejo beber hilo, de la que se reproduce una 
selección de poemas en Obras incompletas (Madrid, ediciones Cátedra, 1984, 10.ª 
edición. Colección Letras Hispánicas, núm. 32). [Gloria Fuertes fallecía a finales 
de noviembre de 1998. Su popularidad entre los niños fue en aumento desde que 
colaboró en aquel delicioso programa de TVE “Un globo, dos globos, tres globos”; 
y también por el indiscutible éxito de su libro  La oca loca, editado por Escuela 
Española en 1977. Hablar de “poesía infantil” sigue siendo, para algunos maestros, 
hablar  única  y  exclusivamente  de  Gloria  Fuertes;  lo  que  traduce  no  sólo  su 
profundo desconocimiento del tema, sino también el desconocimiento de la talla 
poética de Gloria Fuertes, reflejada en libros para adultos, como Poeta de guardia, 
por ejemplo].

[4] En alguna medida,  esta propuesta de actividades tiene en su origen las tres 
diferentes  operaciones  que  Bloom  señala  como  propias  del  proceso  de 
comprensión: la traducción, o capacidad para expresar la información recibida de 
un  modo  personal,  sin  falsearla  (y  así  se  trasciende  la  pura  memorización 
mecánica);  la  interpretación,  o  capacidad  para  reagrupar  de  otro  modo  los 
elementos recibidos (es decir,  que se es capaz de “descubrir las interrelaciones 
entre las partes y relacionar las diversas partes [...] además de [...] diferenciar los 
aspectos esenciales del mensaje”); y la interpolación y extrapolación, o capacidad 
para hacer deducciones e inferencias sencillas a partir de una información dada (de 
manera que se sea capaz de ir más allá de los simples datos). [Cf.: Benjamín S. 
Bloom,  Clasificación de las metas educativas. Tomo I.  Alcoy, editorial Marfil, 
1979, 3.ª edición].



Textos poéticos “modelo” para trabajar la competencia lectora en los primeros 
niveles educativos. Tomados de “La oca loca”, de Gloria Fuertes.

Texto 1. Cómo se dibuja un paisaje.

       Un paisaje que tenga de todo,
                                              se dibuja de este modo:
                                              Unas montañas,
                                              un pino,
                                              arriba el sol,
                                              abajo un camino,
                                              una vaca,
                                              un campesino,
                                              unas flores,
                                              un molino,
                                              la gallina y un conejo,
                                              y cerca un lago como un espejo.
                                              Ahora tú pon los colores;
                                              la montaña de marrón,
                                              el astro sol amarillo,
                                              colorado el campesino,
                                              el pino verde,
                                              el lago azul
                                              -porque es espejo del cielo como tú-,
                                              la vaca de color vaca,
                                              de color gris el conejo,
                                              las flores...
                                              como tú quieras las flores,
                                              de tu caja de pinturas.
                                              ¡Usa todos los colores! 



Preguntas de comprensión

1. Competencia: Interpretar informaciones procedentes de diferentes partes de un 
texto para comprender su sentido global.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta): ¿Qué elementos del texto permiten caracterizar como “rural” 
el paisaje descrito? 

2. Competencia: Obtener una información parcial de un texto.
Nivel de dificultad intermedio.
Pregunta (cerrada): ¿Por qué el niño que va a colorear el paisaje dibujado ha de  
emplear el color azul para pintar el lago?

3. Competencia: Realizar inferencias a partir de una información suministrada en 
un texto.
Nivel de dificultad avanzado.
Preguntas (abiertas):  ¿En qué época del año podría situarse el paisaje descrito?  
¿Y por qué?

Preguntas de expresión

4. Competencia: Traducir mensajes verbales a mímicos.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta, de expresión dinámica):  “Mimificar” algunos de los trabajos  
agrícolas que realiza un campesino.  

5. Competencia: Traducir mensajes verbales a plásticos.
Nivel de dificultad intermedio.
Pregunta (abierta, de expresión plástica):  Pintar una flor de diferente clase con 
cada una de las pinturas de que se disponga.

6. Competencia: Utilizar la información contenida en un texto para la producción 
creativa de nueva información compatible con aquella.
Nivel de dificultad avanzado.
Pregunta (abierta):  Enumerar algunos otros elementos que podrían añadirse  al  
paisaje rural descrito, sin que “desentonen” con él.



Preguntas de reflexión

7. Competencia: Elaborar un texto a partir de un modelo dado.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta):  Describir -en prosa- el “paisaje urbano” del lugar en que se 
vive, indicando sus elementos más característicos.

8. Competencia: Establecer semejanzas y diferencias.
Nivel de dificultad intermedio.
Pregunta (abierta):  ¿En qué se parecen y en qué se diferencian una vaca, una 
gallina y un conejo?  

9.  Competencia:  Inventar  una  historia  partiendo  de  una  hipótesis  fantástica  (y 
teniendo en cuenta que aunque dicha historia no pueda suceder en el mundo real, 
ha de resultar verosímil desde los supuestos fantásticos planteados). 
Nivel de dificultad avanzado.
Pregunta  (abierta):  ¿Qué  pasaría  si  las  gallinas  crecieran  hasta  alcanzar  el  
tamaño de las vacas?



Texto 2. Cómo se dibuja un niño.

                                         Para dibujar un niño
    hay que hacerlo con mucho cariño.

                                         Pintarle mucho flequillo
                                         -porque está comiendo un barquillo-;
                                         muchas pecas en la cara,
                                         que se note que es un pillo;
                                         -pillo rima con flequillo
                                         y quiere decir travieso-.
                                         Continuemos el dibujo:
                                         redonda cara. de queso.

                                         Como es un niño de moda,
                                         bebe jarabe con soda.
                                         Lleva pantalón vaquero
                                         con un hermoso agujero;
                                         camiseta americana
                                         y una gorrita de pana. 
                                         Las botas de futbolista
                                         -porque chutando es un artista-.

                                         Se ríe continuamente,
                                         porque es muy inteligente.
                                         Debajo del brazo un cuento,
                                         por eso está tan contento.

                                         Para dibujar un niño
                                         hay que hacerlo con cariño.



Preguntas de comprensión

1. Competencia: Elaborar un texto descriptivo -en  la modalidad de prosopografía- 
a partir de la información contenida en un texto escrito en verso.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta): Explicar en voz alta cómo va vestido el niño.
 
2. Competencia: Sustituir un vocablo por su sinónimo en razón del contexto.
Nivel de dificultad intermedio.
Pregunta  (abierta):  Las  palabras  pillo y  travieso tienen  el  mismo  significado. 
Enumerar otras palabras de significado parecido que se puedan aplicar al niño o  
a la niña “que hace travesuras”.

3.  Competencia:  Utilizar  procedimientos  retóricos  propios  del  nivel  léxico-
semántico de la lengua (símiles o comparaciones).
Nivel de dificultad intermedio.
Preguntas (abiertas): La cara del niño que imagina Gloria  Fuertes es “como un 
queso”,  porque  es  redonda.  ¿Cómo puede  ser  su  sonrisa?; ¿y  por  qué? ¿Y  la  
propia sonrisa? 

Preguntas de expresión

4. Competencia: Afianzar los mecanismos de coordinación motora a través de la 
ejercitación corporal.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta, de expresión dinámica): Al niño le gusta el fútbol -calza botas de 
futbolista y chutando es un artista-. Jugar con compañeros y compañeras con una 
pelota, sin tocarla con las manos (golpeándola solo con los pies y la cabeza).

5. Competencia: Traducir mensajes verbales a plásticos.
Nivel de dificultad intermedio.
Preguntas  (abiertas,  de  expresión  plástica):  Dibujar  el  niño,  tal  y  como  se  lo  
describe en  la poesía de Gloria Fuertes; y, seguidamente, dibujarse a sí mismo o 
a sí misma, con la ropa que se lleve puesta.



6.  Competencia:  Producir  un  texto  argumentativo  que  justifique  una  opinión 
personal.
Nivel de dificultad avanzado.
Pregunta (abierta): El niño está muy contento porque lleva “debajo del brazo un 
cuento”.  Explicar  el  tipo  de  libros  preferidos:  contenidos,  ilustraciones,  
encuadernación, etc., etc.

Preguntas de reflexión

7. Competencia: Identificar los elementos básicos de un texto poético (la rima de 
los versos).
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta): El niño es un pillo; y pillo rima con flequillo (porque a partir de 
la última vocal acentuada coinciden, en la palabra final de los versos, vocales y 
consonantes: -illo). Escribir otras cinco palabras que rimen con “pillo” (es decir, 
que terminen en -illo).

8. Competencia: Establecer semejanzas y diferencias.
Nivel de dificultad intermedio.
Pregunta  (abierta):  Explicar  las  principales  diferencias  entre  distintos  tipos  de 
calzado: alpargatas, botas, sandalias, zapatos...  (Señalar cuanto distingue a cada 
uno de ellos: materiales de que están hechos, forma, tamaño, tipo de tacón etc., 
etc.).

9.  Competencia:  Inventar  una  historia  partiendo  de  una  hipótesis  fantástica  (y 
teniendo en cuenta que aunque dicha historia no pueda suceder en el mundo real, 
ha de resultar verosímil desde los supuestos fantásticos planteados). 
Nivel de dificultad avanzado.
Pregunta  (abierta):  ¿Qué  pasaría  si  el  balón con que  se  juega al  fútbol  fuera 
cuadrado, en lugar de redondo? 



Texto 3. Cómo se dibuja un torero.

                                                Para dibujar un torero
                                                hay que tener mucho salero.

                                                Se dibuja la montera
                                                -que es el sombrero-,
                                                y debajo va la cara,
                                                y más  abajo va el cuerpo;
                                                mucho adorno en la chaqueta,           
                                                chaquetilla de torero,
                                                con borlitas -alamares-...

                                                Muy coqueta la chaqueta
                                                bordada, muy primorosa
                                                -dos claveles y una rosa-.
                                                Muy ceñido el pantalón,
                                                a media pierna un bordón.
                                                ¡Qué primor!

                                                Las medias con espiguilla,
                                                de cuero las zapatillas,
                                                la camisa muy rizada,
                                                la corbata muy delgada,
                                                y la faja cinturón
                                                que adelgaza la cintura
                                                y hace hermosa la figura.

                                                ¡Qué valiente criatura
                                                del arte más peligroso!
                                                El traje, de seda y oro,
                                                y el toro, color de toro,
                                                negro el cuerpo, blanco el cuerno.
                                                Negro el toro, y azul él.

                                                ¡Torero, abre la capa,
                                                ya estás en el redondel! 



Preguntas de comprensión

1. Competencia: Comprender el significado de “palabras clave” que contribuyen a 
interpretar adecuadamente el sentido de un texto.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta  (abierta):  ¿Qué  significan,  en  sus  respectivos  contexto,  las  palabras  
“montera” (verso 3), “alamar” (verso 9) y “bordón” (verso 14)?  

2. Competencia: Identificar información literal en un texto.
Nivel de dificultad intermedio.
Pregunta: La figura del torero es hermosa, no sólo por el traje de seda y oro que 
viste, sino también por la delgadez y agilidad de su cuerpo.  Localizar, mediante 
subrayado,  los  versos  en  los  que  Gloria  Fuertes  proclama  la  hermosura  del  
torero.

3. Competencia: Elaborar un texto descriptivo -en  la modalidad de prosopografía- 
a partir de la información contenida en un texto escrito en verso.
Nivel de dificultad avanzado.
Pregunta (abierta):  Explicar por escrito,  y con todo detalle, cómo va vestido el  
torero.

Preguntas de expresión

4. Competencia: Traducir mensajes verbales a mímicos.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta, de expresión dinámica): “Mimificar” las diferentes suertes que 
ejecuta el torero a lo largo de una corrida de toros.

5. Competencia: Traducir mensajes verbales a plásticos.
Nivel de dificultad intermedio.
Preguntas (abiertas,  de expresión plástica):  Dibujar el  torero,  tal  y  como se lo  
describe en la poesía de Gloria Fuertes.

6. Competencia: Emplear un léxico especializado (propio de la jerga taurina).
Nivel de dificultad avanzado.
Pregunta (abierta): Relatar por escrito los diferentes acontecimientos de la lidia, 
empleando el léxico con la debida propiedad y precisión.



Preguntas de reflexión

7. Competencia: Realizar inferencias a partir de la información suministrada por un 
texto escrito.
Nivel de dificultad básico.
Pregunta (abierta): ¿Por qué la Tauromaquia es un arte peligroso?

8. Competencia: Establecer semejanzas y diferencias.
Nivel de dificultad intermedio.
Pregunta (abierta): Diferenciar el toro y el buey, en función de su aspecto externo 
y del destino de ambos.

9.  Competencia:  Identificar  procedimientos  retóricos  propios  del  nivel 
morfosintáctico de la lengua (construcciones paralelísticas).
Nivel de dificultad avanzado.
Pregunta (abierta): ¿Cómo define Gloria Fuertes al toro?


